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PERSONAJES. ACTORES. 


| 
a | 
,. | 
D. Julian Romea. 
Doña Josefa Palma. 
-D. Ciprino Martinez. 


Ambrosro, (65 años)... ... 
Geuraubis, (su mujer 35 años) . 
Un Cartero, (50 años). . ... 


La escena pasa en uan pueblo de provincia. 


Comedor en piso bajo; al fondo la puerta de salida, á la derecha una ; 
alhacena.—En primer térmiao, á la derecha, una ventana que dá ¡ 
- 4 un cóstado de la plaza de la Iolesia.—En frente, y4la ixquiesda, 
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Ja puerta del dormitorio de Gertrudis .—En el fondo, y la izq uier- 
da, una chimenez con espejo. —Sobre la chimenea, habrá una ta- ! 
za y un azucarero; delante del fuego una cafetera.—En primer | 
término, y á la derecha, un velador.—A- la izquierda, en primer 
término, una mesa de despacho, sobre la que hay algunos libros y ] 
un periódico.—Un sillon á la izquierda de la mesa; á la der-cha, 
una silla sobre la cual está el pañuelo de la cabeza y el manton de 
-—«erbrudis. 











¡ESCENA PRIMERA. | 


"GerTRUDIS Junto á la mesa, y Amarosto sentado en un si- 
de llon a su lado. 

Gen. Tomarás el café aquí, ó en el jardia? 

poto: Aquí, sino dispones. otra cosa. (Se levanta mientras 


lí, 


E 


que Gertrudis coloca el velador entre la puerta del 
fuuio, y la chimenea.) Voy á arrimar «a sillon junto á 





+ mundo... 

6 a. (Llevando la cafetera al quicio de la ventana.) Ver- 
; ed es; pero el Sol de Marz> no es saludable para tu 
cabeza. : : 
Aug. T+ conozco, picarillal No quieres que me sienta 
aquí, purque cuando entras eu la [xlesia, veo sí dás mu-| 
- chas fimosáas á los pobres. Descuida, cerraré mis ojos, | 
cuando les abras tu bolsillo. 

Ger. En cambio, te ofrezco no prodigar mucho dinero. 
Am. (HMirando.el marco de un cuadro, sin estampa que! 
hay en la parel.) A propósito, Gertrudis; cuando nos 
"traerán el retrato de Le: pul lo? 

Ger. (Tarbada.) 41 retrato de Leopoldo? El casoes qua... 
“Ama. Ya hace más de ua año que leenviaste á Madrid para | 
E que 16 pusiesen otro marco, cosa que en verdad no 18 7 
cesitaba. 1.000: 

ER. Te equivocas, la madera se habia abierto con el calor, 
y el dorado se hatia descascarado. (El azusarero que 
tiene sobre la chimenea lo lleva al quicio dela ventana.) 




















4 la Sra. Doña Josefa Palma de Romea, en muestra de carito y amistad.—EL EDITOR. 


Gra. (Acercándose á su marido.) Vamos, no vayas é po 


Aus. (Pasando á la isquierda.) Te aseguro, Gertrudis, 


- la ventana. (Lo hace asi.) Con eso dará elsol á mi,cafó, | Ger. (fonmovida,) Pobre Ambrosio mio! E 
lo cual es más saludable, que tudos los aguardientes del Aus, Qué quieres, hija mia? A mi edad cuestan mucho las 


¿8, Sea como quiera, jamás he visto que se necesite un! 


o LILIA IL. 
rama en un acto y en prosa, arreglado del francés, por D. Vicente de Lalama, para representarse. 
en el teatro de Variedades el año de 1865. <> a 
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año para hacer un marco de cuatro pulgadas. Siri Ger=.. 
tradis fuese franca, confesaria que está enojada con ese 
ingrato, cuyo original tiene tau poco interés en volverá. 
ver. Verdad es, que la conducta de Leopoldo justifica tu * 
resentimiento. (Pasando á-la derecha.) Um muchacho 
con quien te habias criado desde que tenias un año, y á 
quien yo quería como un hermano, ó por mejor decir, 
como á un hijo; á quien ví nacer, y que debia verme 
morir, pafl el dia que me:os lo pensamnos, lla su petate, 
y toma: las de Villadiego para la Habana, ó el infierno. 
Por toda despedida nos hace una reverencia; nos dá uno 

cuantos apretones de mano, y se retira de nuestro. lado 
y de nuestro corazon, como quien se retira de una visl= 
ta, Pronto hará ocho años que esto sucedió, y me acuer 
do como si fu=se ayer, En este mismo sitio, junto á est 
chimenea, estab1i yo el. 22 de Octubre por la noche E 
cuando vino 4 anubciar:ae su partida, y 4 despedirse. Tal Ao 
fué la sorprasa que recibí, que me quedé estático en mi 
sillon, sin sabar qué decir, nr que huicer Se 



















nerte malo con sus recuerdos. de 


que me causó mucho mal; pero si al día siguiente lloré, 
no fué tanto por al amigo que se iba, como por la amis 
tad, esa dulce compañía que perdia tan neciamente. 
(Se sienta junto d la mesa.) le a E 


pérdidas. (Señalando su frente ) Todos tenemos aquí. 
un pequeño templo, donde gnerdamos religiosa: ente 
nuestros ídolos, creencias, sueños y afecciones; todos 
están de pié, y cada uno tiene su pedestal... Orgullosog 
con tan dulce carga, caminamos por el senderode la vi= 
da, como esos escultores italianos, que Cruza esas ca= 
lles con sus muñecos de yeso en las manos, bajolos bra= 
zos y sobre una tabla, colosada en la cabeza... Ay! de * 
ellos, si tropiszan en una piedra, Ó recibón un codazo 
del transeunte! El menor contratiempo basta para que 
caigan a' suelo, y se hagan pediza9 sus pobres diosest 
Rara vez el 10feliz- mercader de Santi boniti, vuelve 4 
casa con su hacienda completa; del mismu modo nos9= 
tros l-gamos al término de nuestra vida, con todos. 
nuestros idolos, creencias y afecciones. Contempla, mi 
buena Gertrudis, este cráneo arrugado; á estas horas, el. 
templo está desierto y desmantelado; de tolos misanti= 
guos idolos, ya no me quela más que uno, uno solo; 
verdad es, que es sólido é inquebrantable, y que está al e 
abrigo de tdo riesgo. Ese ídolo, Gertrudis mia, eres tu. 
| : A TU 


ud 





2 


2 
On! Tú eres la única que no tienes por qué avergonzarte 
y bajar la vista. (Se levanta.) 

Gen. (Tímidamente.) No tomas el cafe? 

Amb. (Yendo d la derecha acompañado por Gertrudis.) 
Ya lo tomaré... No es culpa mia, el que este dia sea de 
recuerdos y ternuras, En este insiente, cuando me ser- 
vias el café, he notado en tí un nosé qué que no he po- 
didomenos de recordar hechos pasados. Tu asiduidad y 
afecto, me han conmovido eu sumo grado. 

Ger. Has puesto azúcar en el café? : 

Ab. (Yendo ála ventana.) Voy á hacerlo. (Lo hace ) 
Así pues, Gertrudis, es preciso escribir al dorador, para 
que cuanto antes nos devuelva el retrato, con marso ó 
sin él. (Se sienta funto 4 la ventana.) 

Ger. (Poniendose el pañuelo en la cabeza delante del es- 
pejo.) Mañana escribiré sin falta. 

Amb. Solo contaba con él, pare que me acompañase du- 
rante las eternas tardes de los dias festivos, en que la 
parroguia se apodera de tu persona. (Azucára el cafe.) 
No es verdad, Gertrudis, que todos.en el pueblo querian 
á Leopoldo? Te acuerdas cuan alegre y vivaracho era? 
Oh! Es un chico de gran talento! (Levantándose. ) 

Ger, Asílo confiesan todos. 

Amb. (Ayudando a voner el pañuelo á Gertrudis.) Bien 
conozco, esposa mia, que su carácter decidos y bullicioso 
alteraba 'un p«co tu vida religiosa y revogida. (Pone 
mas azúcar al cafe.) 

Ger. Esta es la octava vez que pones azúsar en el. café; 
imposible beberlo sin que se agarre á los dientes. (Guarda 
el azúcar en la alhacena y quita la llave.) 

AmB. Dices bien; tengo la cabeza álas once. (Sentándo“e.) 
Dime, Gertrudis, quieres hacerme el obeequio de pri-- 
varte un Domingo de ir á los ejercicios, y quedarte junte 
á mi; al lado de este velador, jugando á la brisca, y en- 
tablando ura dulce conversacion hasta la hora de cenar? 

Ger. Cómo quieres que falte á las visperas? 

AmB. (Sonriendose.) Si estuviese Leopoido aquí, habia de 
reirse de tus escusas. Ya lo hacia cuando el mal no era 
tan crónico como hoy. Es fin, no quiero privarie de tus 
devociones.Solo me consuela una cosa; que cuanto más 
devota eres, más te desvelas por mi. 

Ger. (Medio quitándose el pañuelo.) Por un dia, mi Dios, 
ni el señor Cura, han de pedirme cuentas. 

AmB. Nol no! A ri edad, todo se convierte:en costumbre, 
y si te quedas hoy, tendrás que hacerlo todos los Domin- 
gos. Mira, dáme ese periódico; mientrasleleo, veréentrar 
la gente en la Iglesia, y á los chicos jugar en la plaza; 
son eso, el órgano.y el canto de los fieles, escitará mi 
sueño, y me iré á viajar por esos mundos de Dios. 

Ger. No seas burlow, y cuidado con lo que se hace. (Coje 
el libro de oraciones que está sobre la mesa.) 

Amb. Ten cuidado no te dejes el rosario. 

Ger. Nada olvido, gracias. (Suenan las campanas.) 

Amb. (Levantándose.) Echa á correr, que ya es tarde. Las 
campanas se Impacientan. Oyes? Tin, lin, ten! Gertrudis, 
ven! Tin, ten. Gertrudis, ven! Tambien los pobres de la 
ploza se impacientan; mira al ciego y su lazarillo que 
han mirado hácia aquí dos veces... Véte corriendo, no te 
detengas! (La acompaña hasta la puerta y ella sale cor- 
riendo, saludándole.) 


ESCENA Il. 


AMBROSIO, y á poco el CARTERO. 
4wB. (Vintendo á la escena.) Tres horas de Iglesia cada 
Domingo, para una mujer tan piadosa y fiel como ella, 
ba esmucho exigir. (Cesan las campanas y mira por la 
ventana.) Ola! ola! ya atraviesa la plaza. (Sentándose.) 
Qué aíre de nobleza y honradez tiene! Se desprende de 
su persona un perfáme de pudor y castidad, que en- 


A 


La última ilusion! 


canta; y si bien tiene sus treinta y cinco años, parece 
una doncellita de quince. Adios, Gertrudis, adios; pide 
al Señor que me conceda larga vida, para amarte y ben- 
decirte! Sobre todo pidele, ó que nos lleve juntos, ó que 
ne sea yo quien llore tu pérdida. Eso sería superior á 
mis fuerzas!... Cáspital pues no estov enternecido! Sí 
me ¡irá á suceder alguna cosa esta tarde!... Qué niño 
soy! Qué me ha de suceder! Como no sea que venga 
Leopoido. (Bebe el caf?.) Decia bien Gertruis.... El 
café está detestable. Qué hara es? Ola! las tres y media. 
Aun me resta 1media lora de estar solo. Sila gota me 
dejase, iba á esperarla á que saliera de la Iglesia... y por 
qué no? Está un paso de aquí.... Pero no; (Escu- 
chando.) aun podemos echar un sueñecito. (Se echa en 
el sillon, cierra los cj0s y dice á media voz.) Veremos 
lo que d:ce el diario,.... (Queda dormido; se oye un 
golpe en la ventana donde está, que le hace estremecer.) 
Eb! quién va? (Levantándose.) Cálle, es el cartero. 
(Abre la ventana y deja el periódico sobre la mesa.) 
Carr. El: señor Ambrosio; aquí traigo un paquete 
ara V. ; 
pe (Acercando el sillon al primer término.) Está bien! 
Ante todo, «señor Anselmo, dígame como van esas 
pierpas, 

o Las piernas no van mal; los ojos son los que no van 

ien. 

Amb. Con que las piernas le engañan menos que los ojos? 

Cart. (Riendo.) Qué D. Ambrosio este! Siempre tan ale- 
gre, coro cuando tenia 25 años! 

Amb. (Presentandole la tabaquera.) Vaya 
señor Anselmo! 

Carr. Venga! A ver si esto me hace abrir los ojos. 

AMB. (Mirando en derredor.) Yo tengo una cosa que se 
los hará abrir; tengo un rom, que hace saltar, aun 
cuando sea á un Lúnel, 

Cart. Tengo vido, que es escelente. 

Amb. El caso es que mí esposa se ha ido á la Iglesia, y no 
tengo la llave. 

CarT, Como ha de ser! Otro dia lo probaremos. 

Amp. (Con dulzura.) Estoy enfurecido con mi Gertrudis, 
por esa manía que tiene de llevarse las llaves. (Acer= 
cándose á la ventana.) (Qué me trae V.? 

Carr. Segun dice el aduninistrador, es un cuadro. 

Am. (Tomándole.) Gracios á Diés! Voy á pagarle, señor 
Anselmo. (Dejando el paquete sobre la mesa.) Canario! 
Tambien se llevó la llave! Hobrá urraca como ella! 

Carr. No se moleste V.; voy á l: quinta de los acerolos, y 
dentro de una hora estoy de vuelta. 

Amb, Mejor será; la misma llave que abra la bolsa, nos 
dará el rom, con que ha de refrescar V, Quiere decir 
que de un tiro se matarán dos pájaros. 

Carr. (Biendo.) Está bien, D. Ambrosio. Hasta la vista. 
(Saca la cabeza de la ventana y echa dá correr.) * 


ESCENA III. 


AMBROSIO, Solo. 

(Cierra la ventana y se dirije a abrir el paquete.) 
AmB. Al fin recobro mi cuadro! (Queriendo desatar el 
paquete.) Qué bien atado viene! (Con un cuchallo: 
corla las cuerdas. Coloca el +etrato hacta el fondo,)' 
Cosa más rara! Despues de taúto tiempo viene la :tela* 
sin el marco! Como será esto! (Busca en la caja de 
carton en que vino el cuadro.) Veamos si hay aquí al- 
gun escrito que nos aclare.... Con electo, aquí hay” 
dos cartas! Veámoslas. (Se sienta á la izquierda de la: 
mesa.) Esta es para D. Leoboido, y vá dirijida 4 la Ha 
bana; y esta otra.... Qué veo! Es para mimujer! Cón 
Se espiica esto? Lo mejor será abrirla «y leerla. (Lo «hace: 
y lec.) «Sra. Doña Gertrudis: Tenemos el honor: 


un polvito, 












La última ilusion! 


adevowverla el retrato de D. Leopoldo y la carta con 
»que le acompañábais.» Comprendo: incomodada Ger- 
trudis con el pobre Leopoldo, le mandó su retrato 
acompañado de una filipica. (Leyendo ) «Cuardo llegó 
»vuestró encargo, D. Leopoldo y el niño que teria en 
»su compañía, habian muerto hacia dos meses, de 
»resaltas del vémito.» (Deja de leer la carta.) 
¡elo santo! Mis pronósticos se cumplieron! Hoy tenia 
que sucederme alguna cosa! Pobre Leopoido! Morir 
lejos de su pais, solo, y sin nosotros, sus mejores amigos. 
(Enjugándose una lágrima y leyendo.) «Por esta 
»razon, señora, como encargados de su testamentaría, 
»hemos abierto su paquete, á fin de saber á quién 
»debfamos devolverle, pudiendo contar con la dis- 
»crecion de sus afectísimos. Demetrio y Compañía.» 
Qué querrán decir esos imbéciles con su discrecion? 
No comprendo.,.. (Momento de silencio ; luego toma 
la carta de su mujer.) Veamos qué es lo que Gertrudis 
le escribía. «Os doy mul gracias, Leopoldo, por vuestro 
»valor en abandonarnos, y por vuestra discrecion 20 PO 
«escribirme.» Qué quiere decir esto? No cabe duda; esta 
letra es de Gertrudis.... Cómo es que le dá gracias 
por su ausencia y por su silencio? Prosigamos. «Desde 
»el día en que tuve suficiente valor para espulsaros de 
»nuestra compañía, y para aconsejaros que os lleváseis 
val hijo de mis entrañas, fruto de nuesiro primer amor, 
»antes de que se verificase micasamiento con Ambrosio » 
Misericordia! Eso no puede ser! He leido mal! Ger- 
trudis me lo esplicará todo... (L.yendo ) «Os escribo 
»boy, despues de un silencio de ocho años, pura envia- 
»ros vuestro retrato.... Vuestro retrato, Leopoldo, cuya 
»mirada me persigue por todas partes, y es causa de 
»mi pena y remordimiento.» Luego era cierto! (Cae en 
un sillon; momento de silencio, y luego sigue” leyendo.) 
«Adios, Leopoldo! Nuestra separación, aun cuando 
»sin merecerio, sea nuestro castigo. Que nunca el hom- 
»bre á quien llamásteis padre, sepa la falta que hemos 
»cometido. Amad á nuestro hijo, y no le digais jamás el 
»nombre de su desgraciada madre.» Conque es decir, 
que antes de nuestro casamiento, esos infames, abu- 
sando de mi coniianza, se amaban en secreto, y que 
existe una prueba de tan culpable amor? Mis pasadas 
alegrías, mis recuerdos, todo cuanto daba vida al 
al anciano, todo ha desaparecido!... Mi honra ha sido 
ultrajada! .. Por qué habré vivido tan largo tiempo? 
No debo seguir á su lado ni un instante! (Levantándose.) 
Esta casa me aterra! Debo huir antes de que vuelva!... 
Tendré fuerzas para ello?... Qué haré, Dios mio? Siento 
en el corazon una voz, que me dice: buen hombre, 
eso ya pasó; ocho años han trascurrido, desde que se 
cometió el crimen; de-ambos culpables, el uno ha 
muerto, y con él la pru«ba de su culpable amor; y la 
otra se ha reconciliado con Dios, y con su conciencia; 
por qué, pues, has de ser tú más severo, que esos tres 
terribles jueces: Dios, la conciencia y la muerte?... 
Oculta ese retrato, quema esas cartas y encierra en tu 
alma, el secreto de lo pasado! (Levantándose con 
rabia.) Ny! no! voz mentircsa, no me engañes! No 
soy ni ángel, nisanto! Soy un anciano engañado, y debo 
vengarme. Voy á esperar á esa miserable á la salida 
del templo, y allí, ante todo el mundo, voy á pedirle 
cuenta de mi houra ofendida. (En su furor se acerca 
al espejo y se contempla.) Pero mis canas, me desau- 
torizan para eso! Mis lágrimas y mis quejas van á 
ser objeto de mofa! Callémonos, y confiemos nuestro 
mal á la tumba, -el único confidente de mi dolor! (41 
decir esto, llega á la mesa, se sienta delante de ella, 
apoyando sus manos sobre las cartas, y ocultando el 
rostro.) 


ESCENJA IV. 
AMBROSIO Y GERTRUDIS, 


Ger. (Entra por el fondo, alegre y apresurada; se quita 
el pañuelo y el manton y lo coloca junto á la alhacena.) 
Aquí me tienes, Ambrosio. No he esperado el fin de 
la funcion para volver más pronto. Qué veo! Estás malo? 
(Se acerca 4 su marido, el cual alza paulatinamente 
la cabeza y le señala el retrato. Al verie, ella exhala 
un grito.) Cómo! Es la vista de ese retrato la que te 
ha causado el mal? (Ambrosio silencioso separa sus brazos 
y le deja ver las cartas.) Cielo santo! Mi carta! (Arrodi- 
llándose.) Piedad, Ambrosio, piedad! 

AmB. (Levantándose apoyado sobre la mesa.) Gertrudis, 
me has asesinado! | 

Ger. Ten piedad de mí; harto he llorado durante ocho 
años! 

Amb. Todas vuestras lágrimas no llegan á compensar 
una mia! Lo que he sufrido durante es'es diez minutos, 
es superior á todos vuestros padecimientos! 

Ger. Dios 1nio, cómo le probaré?... 

Amb. Que desle hace ozho años estais arrepentida? 
Desgraciada! Cuanto mayor sea vuestro arrepebtimiento, 
tanto inayor se me demuestra la enormidad de vuestra 
culpa! Pensais acaso, que todas las lágrimas del mundo 
pueden curar la inmensa herida, que habsis abierto en 
mi corazon? Las lágrimas humedecen la llaga; pero 
no la cicatrizan! 

Gr». Quisiera morir! 

Amb. Al contrario, debeis vivir, para espiar vuestra 
"culpa! Acercaos, y Oidme, (Sentándose ú la derecha 
de la mesa.) 

Ger. (Arrodillándose.) Debo estar á vuestros piés. 

AmB. Soy vuestro juez, y el único que conoce el sitio 
que debeis ocupar, Sentaos cerca de mí, y con testadme 
á lo que os pregunte. E 

Ger. (Sentándose.) Si tolo lo sabeis, para qué quereis 
gue renueve vuestro sufrimiento? 

Amb. Sino hablase de ello, me alogarial (Coje el retrato 
y lo pone sobre la mesa á lu derecha.) Ya que antes 
me habeis engañado, creo no volvereis á hacerlo de 
nuevo en su presencia! 

Ger. Perdon! Perdon! y 

Amb. (Sentándose.) Gertrudis, hace ocho años que nos 
casamos; antes de nuestra union, amábais 4 Leo- 
poldo? 

Ger Habíamos jurado ser el uno para el otro, : 

Amb. Y por qué no descubrísteis vuestro amor á vuestro 
padre? Por qué no usar de franqueza conmigo? 

Ger. Ya saheis la insistencia conque solicitábais mi 
mano, y cuál hubiera sido la cólera de mi padre, si 10 
obedecia sus preceptos. Sd 

Amb. Y por temor á esa cólera, no vacilásteis entre 
arrostrer sus efectos y engañar á un anciano? 

Ger. Piedad! 

AmB. Y cuando Leopoldo se ausentó, tal vez ya no os 
amaba?... s 

Ger. Al contrario; esa fué la causa de suplicarle que 
huyese de vuestro lado, y de que se espatriase. para 
siempre. E 

Amp. Por qué os separástels, 
dos os adorábais? : ; 

Gen. Porque. no quería amargar vuestra existencia, 
robándoos de un solo golpe vuestras gratas ilusiones; 
porque no debíamos engañaros por más tiempo. ; 

Aus. Tan nal me juzgaba el ingrato, que no me creta 
capaz de sacrificarle las afecciones de mi corazon? 

Ger. Veia lo mucho que me amábais, y Consentimos 
ambos en arrostrar tan grane sacrificio. 

Ama. Siá él le amábais y no á mí, por qué no tuvísteis 


siendo así que ambos á 
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valor para huir y abandouarme? Eso hubiera sido | 


menos villano que engañarme! 
Ger. (£lorando.) Qué suplicio! 


Amb. (Irónicamente.) Pero olvidaba que teneis un] 


corazon noble y sensible! Hay bandidos que engañan, 
roban y asesinan á los pasajeros, y-no quieren ator-. 
mentarlos. .. Quién niega que hay bandidos generosos! 
Si hubiérais recurrido á la fuga, nuestra union no se 
hubiese verificado; viviríais al lado de vuestro hijo, 
y la infeliz criatura mo pasaria por el desconsuelo de 
ignorar quién ha sido su madre. ] 

Ger. Ambrosio, comprendo lo mucho que padeceis, y 
lo poco que mereceis semejante tormento! En adelante 
seré vuestra esclava; haré cuanto ordeneis; velaré por 
vos noche y dia; preseuciareis mi nueve arrepentimien- 
to; pero al'menos, olvidad lo pasado, ya que nome lo 
perdoueis! : e 

Amb. (Enseñándola la carta.) Tal vez ansiais saber lo 
que contiene esta carta, y la razou de por qué el relráto 
ha vuelto á nuestras manas? Pues bien, as la voy á leer 
yo mismo, 

Ger. Pará nada necesito saberlo, : 

Amb. Pues yo quiero sepais, qué ha sido del hombre á 
quien amábais, y de vuestro hijo. 

Gres. Hace ocho años que todo lo olvidé! : 

Amp. De veras? Os atreveríais á jurarlo? Tomad, leedla 
vos misma. (La da la carta. Momento de silencio.) 
Qué veo! Palideceis y vuestra mano tiembla! No me 
he equivocado, aun le amals! 

Ger. (Hice ocho años que Murió para mí!) 

Amb. Tan vil y tan falsa, que no sulo engaña 4 su marido, 
sino que reniega de su amante! 

Ger, Basta de desprecios... matadmo si quereis! 

Amp. Mataros? Para qué? Aun despues de muerta, no 
tendria confionza ea vos! (Se sienta junto da la. mesa 
amenazando al retrato.) Y tú, viana, maldecido! Qué 
te he hacho, para que me proporciones tan crueles 
tormertos en lo, últimos «Has de mi vida? “jereces Mi 
desprecio! Te abomino! (Tira al suelo el retrato.) .. 

Ger. (D:tenienlole.) Arubrosio! Ambrosio! Vuelve en tí! 

Amb. (Alejandose de ella.) No. os acerquois! Ma causuls 


espanto! Na quiero veros más! Huyo de esta casa y 05: 


maldigo! (Váse por el fondo, cerrando la puerta 
tras si.) » : 


ESCENA V. 


GERTRUDIS, sols, corre en busca de su marido y se detiene 


dla puerta. 


Ger. Ambrosio! Ambrosio! No huúvas de aquí... Mira que 
por espacio de ocho años he esprido m cuipa... (Arro- 
dillándos».) Señor, cuando yo croia haber obtenido 
vuestro perdon, se presenta aquí ess retrato, para mi 

- completa espiacion!... Cuál será la causa de que vuelva 
á nuestro poder? (Toma ls carta y la lee rapidamente.) 
Muerto! Y mi hijo. tambien! (Cae sobre una silla.) Aun 
faltaba este castigo para mi laltal Tambien el inocente 
niño ha muerto, lejos de la que le dió el ser, sin que 
mi maternal cuidado le asistieso en sus últimos momen-= 


tos! (Llora.) Awbrosio tiene razon; no debemos vivir: 


juntos por mas tiempo; pero no es él quien debe aban- 
donar esta casa, siuo yo. (Toma el pañuelo y el man- 
ton, y se acerca d la puerta del fondo.) 


ESCENA VL 
GERTRUDIS, AMBROSIO Y EL (JARTERO. 
(Entra Ambrosio lentament» y se sienta á la derecha en 
un sillo:.) 


Ger. Ambrosio otra vezl Me alegro de que os arrepin- 


La última ilusion! E , CAES 


tais de vuestra fuga, porque no sois vos quien debe. 
abandonar este asilo; soy yo. Entraré en un convento, 
y allí esjiaré de nuevo una culpa, que ya creia bastante 
espiada! OA NA MR 

Aus. Escuchad, Gertrudis, (Con dulzura.) Cuando salí de - 
aquí, juré no volver á veros. (Levantandose.) Llegué 4 
la plaza, al tiempo que salian nuestros vecinos de Jos 
ejercicios. En un instante me rodearon multita de per= 
sonas, asumbradas de verme solo, preguntándome á la 
vez, si habia ocurrido alguna desgracia en casa, si 09 
labia dado una congoja, ofreciénduse todos á acompa-= 
ñarme, y á buscar al médico. Era tal mi angustia por 
una parte, y tanto el afecto de aquellas buenas gentes, - 
que no sabia qué decir, ni qué hacer; y por puco me 
camprometo! E 

Ger. Dios 1iol 

AmB. No temais; los engañé diciends, que no habia ocur- 
rido nada; que iba á buscar vueztro rosario, que £e os 
habia quedao olvidado en la [glosia. 

Ger. Grasias por vuestra bondad! 

Amb. Efectivamente, entré en la Iglesia, y nobien me san» 
tigúé, y arrodilié eu vuestra silla, oí una voz que me 
diju: perdónala, pues por su arrepentimiento Disla ka: 
perdonado, Soy testigo de lo mucho que ha orado y. 
llorado en este sitio. (Sileucio.) Urei á la voz; dí gra- 
ctas al cielo, y aquí mo teneis. : a 

Ger. Gracias, Ambrosio, gracias. (Besándole la .mano.) 

AmuB. Dádselas al cielo. (Coje las cartas y las rompe.) Las. 
Pruebas de vuestra culpa no.existen yá. 

GEr. Olvidareis quizá... - 

Aus. Hago más, os perdono. Conozco que era demasiado. 
anciano para vos, y que no debi obligor. 4 vuestro padre. 
á que me concediese vuestra nano. Gertrudis, ea ale= 
lante sereis mi amigas iremos juntos á la Iglesia y oraré. 
con vos, eso tranquilizará im espíritu, y con el tiempos. 
tal vez, lo olvidaremos todo. (Gertrudis se arrodulla, Y. 

besa la. mano de Ambrosio.) A 

Car. (Des le fuer.) 0. Ambrosio! : A 

Aus. Alzaos, Gertrudis, todo queda olvidado! (Abre la: 
ventana.) ] SS 04 

Car. Es cierto lo que me han dicho, de que la señora: 
Gertrudis está mala? e 

Am. Nou tal, Sr. Anselmo; y en prueba de ello, va. 
pagarle lo que le debo, y á sacarie la copita ufrecida. 
(Gertrudis va ú la aitacena, coje una botella «y echa 
una copa al cartero.) : : A 

Car. 3abe V., D. Ambrosio, que da gusto servir 4 los 
que pigan como V.? Me alegraré traerle cartas cum 
esta, todos los dias. S 

Ams. Gracias, señor Anselmo, cuestan muy caras! 

Can. Toi V. toa; Importa cuarenta y ocho reale 
dos cuartos, sin contar la copita. (Bebiendo.) A vua 
tra salu, señores; que de aquiáá veinte años nos 
mos buenos y sanos... 7 ; 

Gea, (Bajo d Ambrosio.) Gracias, mil gracias! (41 Car 
ro, pajando:e.) Hasta otra vez, Sr. Anselmo. (Vas 
cartero.) e Ai 

Amb. (Aparte, en primer termino.) Adios, mi qu 
y última ilasion! E: A 
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FIN. 


Habiendo examinado este drama, no hallo inconveniente en qu 
represeatación sea autorizada. —Wvltul 1 de Satiembre de 13 
El Censor de Teatros, Antonio Ferrer del Rios 
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